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    NOTA A LA NUEVA EDICIÓN


    Mi intención de hoy no es añadir títulos nuevos a los ya tratados en las ediciones precedentes del libro. Tan solo me limitaré a poner más claridad en algunos de los publicados que pienso quedaron un tanto deslucidos para el lector interesado en obtener una imagen, aunque sea sucinta, del actual País del sol naciente. En segundo lugar, me esforzaré por eliminar afirmaciones discutibles, comentarios vagos y citas que estimo innecesarias con el fin de que el volumen del tomo no aumente en su número de páginas. Nunca me he considerado un buen lector, amilanándome por ello ante los libros de tomo y lomo, salvo contadas excepciones. Por último, me gustaría hacer algunas someras aclaraciones al texto anterior, cuando lo juzgue oportuno, para dejar en claro cómo se ve el tema tratado en el Japón en que ahora nos toca vivir.


    De todos modos, con lo dicho arriba, de ninguna manera pretendo renunciar a lo que implica el título original del libro: EL JAPÓN QUE YO HE VIVIDO a lo largo de mis 58 años de permanencia en este país oriental. Este objetivo podría, a veces, engendrar alguna confusión sobre cuándo se habla del pasado y cuándo del presente del Japón. Espero que el lector sepa discernirlo correctamente.


    He de confesar que la publicación del libro no se ha debido a una decisión mía personal, sino a la propuesta amable de un esclarecido miembro de la Asociación de antiguos compañeros de la carrera estudiantil que empezó a funcionar a principios de siglo. En efecto, fue el buen poeta y reconocido maestro de varias generacones de alumnos, José L. Sierra Cortés, quien en uno de nuestros encuentros anuales celebrado en la ciudad de Pobladura del Valle (Zamora), me propuso redactar mis experiencias vividas hasta entonces en Japón. En un principio le contesté que lo pensaría, simplemente porque no entendía a quiénes pudieran interesar mis “aventuras” corridas en el País del sol naciente, que por haberlas haylas. Mas, después, pensando que con una parte de estos episodios y tratando, además, de dar una visión general a los lectores hispánicos menos informados sobre esta poco y a veces mal conocida Nación extremo-oriental, quizás el libro pudiera despertar cierto interés por su lectura. Por fortuna, pienso que, en algún sentido, este ha sido el resultado.


    Hay más, después de presentarle mi primer manuscrito, el amigo Pepe fue también él quien me sugirió el título de la obra: El Japón que yo he vivido, que acepté enseguida por considerarlo el más ajustado a lo que yo me había propuesto exponer. Gracias, pues, Pepe, por tu aportación insustituible a la confección de este modesto librito.


    Por otra parte, me complace en extremo que esta nueva edición coincida con la celebración, en este 2018, del 150 aniversario del establecimiento diplomático entre Japón y España. A dicho evento debemos sumar la impresionante y expectacular preparación de las próximas OLIMPIADAS en Tokio el año 2020, a las que os invito a participar del modo que a cada cual le sea posible.


    Seguro, ya desde ahora, de los magníficos éxitos que abrillantarán la esperada Competición mundial, para mí estas Olimpiadas que tenemos a la vista supondrán la grata satisfacción, si los años me lo consienten, de evocar las celebradas, también en la Capital del sol naciente el 1964, en las cuales me tocó colaborar activamente en algunos pequeños detalles marginales de las mismas.


    En fin, que la Paz Reine, (Heisei), según reza la divisa de la Era Imperial que estamos viviendo en Japón. Y que las guerras desaparezcan del mapa para siempre en este mundo desquiciado, como los ciudadanos nipones de a pie reclaman para su país en el epitafio que figura en el célebre monumento de Hiroshima dedicado a los caídos por la vil descarga de aquella bomba atómica arrojada sobre la ciudad: NO REPETIREMOS EL MISMO ERROR. LA PAZ SIN CONDICIONES.

  


  
    DESDE EL JAPÓN CON AMOR


    Pienso que la mayor parte de los que hemos venido a hacer del Japón nuestra segunda patria estaremos de acuerdo con la siguiente observación que guardo en mi memoria, sin que ahora me sea posible fijar su procedencia.


    El extranjero que, por primera vez, ha puesto sus pies en Japón, llamado también el País del sol naciente, sin saber cuándo habrá de abandonarlo, a las dos o tres semanas de estancia en el mismo advierte que de su mente fluyen raudales de ideas, enmarañadas y alucinantes, capaces de componer un libro de tamaño impresionante.


    Pasados los seis primeros meses, habituado ya al fastuoso tinglado de los misteriosos caracteres publicitarios que, más que estar pregonando un artículo comercial, se le antojaban destinados al embellecimiento de las calles; resignados ya sus pies a la imposición casi religiosa de tener que depositar sus zapatos a la entrada de los templos, hospitales y viviendas; después de estos seis meses de aclimatación, el mismo aturdido forastero no ve ya ninguna necesidad de aquel respetable primer tomo, pensando que con un reportaje ilustrado en un buen semanario sería más que suficiente para dejar satisfechos sus anhelos publicitarios.


    Tres años después, convertido en un tornillo más del engranaje de esta colosal máquina nacional, aquel boquiabierto novel residente en Japón no encuentra ya motivo alguno ni para el soñado mamotreto primitivo ni tampoco para el brillante reportaje en una prestigiosa revista popular, sino que está convencido de que le bastaría con un simple artículo de compromiso en un periódico o folleto cualquiera de provincia.


    Me imagino que todos o casi todos los que contamos en lustros el tiempo que llevamos comiendo arroz con palillos, durmiendo sobre el “tatami” (No en el suelo, ¡por favor!), aclimatada nuestra piel al baño diario sumergidos hasta las orejas en una bañera de agua a 42 grados, más propio a los ojos de un extraño para desplumar pollos en la cocina de cualquier hotel que para el aseo del cuerpo humano, casi todos, digo, hemos pasado ese sarampión de querer descubrir a los occidentales lo inaudito del Japón. Incluso, algunos, en plena fiebre del achaque, llegamos a poner manos a la obra, amontonando cuartillas farragosas y plagadas de interjecciones que, por fortuna, no llegaron entonces a ver la luz pública.


    Debido a esas primeras impresiones, lanzadas en los medios de comunicación al primer golpe de vista, se explica que Europa esté llena de ideas sobre Japón que a veces no cumplen la condición ni siquiera de medias verdades. Llegar e intentar decirlo todo enseguida sobre un país y sobre el espíritu de sus gentes es de una gran temeridad. Y estoy seguro de que aún más en el caso del País llamado del sol naciente.


    Sin embargo, y sin querer desdecirme de las observaciones expuestas, también es verdad que, llegados a viejos, los años y las experiencias acumuladas vienen a confirmarnos de que las diferencias existen realmente, con raíces, además, mucho más profundas y trascendentales de lo que aquellas primeras impresiones nos dejaron suponer.


    Al corazón de un pueblo, como al corazón de una mujer, se llega con frecuencia cuando uno menos se lo espera. Mas tampoco este primer hallazgo creemos que sea suficiente. Al mismo ha de seguir la sedimentación y complemento del contacto diario durante meses, años y repetidos lustros de íntima convivencia para que la asimilación pueda acercarse, siquiera, a una estimable realidad.


    Cuando caemos en la cuenta de que llevamos una semana acompañando nuestras comidas con el arroz cocido, sin advertir la ausencia del pan; cuando leemos la edición del periódico en japonés, sin caer en la cuenta que estamos siguiendo justamente el orden inverso de la edición inglesa; cuando deja de extrañarnos que la madre le dice todo con la mirada y una leve inclinación a la hija o al esposo al encontrarlos en el aeropuerto después de años de ausencia, sin ofrecerles un beso ni contacto alguno de tipo personal; entonces podemos empezar a sospechar que ya andamos cerca del espíritu de este pueblo. Así y todo, tratándose del japonés, hemos de reconocer que, aun después de 50 años de convivencia, las incertidumbres continúan existiendo, según me aseguraba ayer mismo un veterano colega y amigo.


    En fin, eso: El arribo personal, solo personal insisto, a la cultura y al alma del pueblo japonés es lo que me gustaría se desprendiera y dejase ver en las siguientes divagaciones, pensadas y escritas a trompicones para ti, amigo lector, con amor desde el Japón.

  


  
    NOMBRES, ERAS Y

    FACETAS DEL JAPÓN
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    Jardín Japonés

  


  
    La paz reina


    Japón o Nippón se escribe en japonés 日本; dos ideogramas o kanjis que significan (日= ni) sol y (本= ppon) origen, nacimiento. De aquí que Japón se llame también: El País del Sol Naciente.


    Todavía algunos occidentales, que se creen bien informados sobre esta Nación, se sorprenden al oír que aquí estamos viviendo en el año 30 de la Era Heisei (La paz reina). Efectivamente, si usted oye hablar alguna vez a un japonés del año 2018, sepa que no pasa de ser una condescendencia gratuita a fin de poderse entender con los extranjeros.


    Heisei, la era que nos ha tocado vivir, es el nombre escogido para su reinado por el actual Emperador Akihito hace ahora 30 años. Con esta denominación pasaremos a la posteridad tanto él como nosotros y los hechos más relevantes acaecidos en Japón durante este espacio de tiempo.


    Heisei es el 125 eslabón de la ininterrumpida cadena que une el instante presente con aquel nebuloso momento inicial en que los dioses tuvieron a bien sacar a la luz el País del sol naciente. Ninguno de los graves reveses que ha debido soportar el pueblo ha sido capaz de cortar este eje de acero inoxidable que atraviesa, de polo a polo, su Historia nacional. Hoy vivimos ya con la esperanza de que a partir del primero de mayo de 2019 iniciaremos una nueva era, cuyo nombre aún desconocemos, en la que el actual príncipe heredero Naruhito subirá al trono imperial ocupando el 126 anillo de la cadena, fenómeno que se da por primera vez en la Historia de Japón, después de dos siglos, a pesar de vivir su padre, esperamos, el Emperador reinante Akihito.


    Lo que sí ha hecho el paso de los siglos ha sido trastocar los estratos de las clases sociales que han constituido y constituyen la Nación, quedando debajo lo que estaba arriba y arriba lo que estaba debajo.


    Efectivamente, en una época anterior, el orden de las clases sociales era éste: En primer lugar, los militares; a continuación, los labradores; después, los artesanos; y por último, los comerciantes. Ahora, por arte de birlibirloque, el orden de prioridad ha venido a ser justamente el opuesto: Primero, los comerciantes, luego los productores (grandes artesanos de antes), más abajo los labradores, y al fin, casi fuera de la Constitución, (tras la derrota en la II Guerra Mudial), el ejército con sus oficiales, considerados como cuerpo de defensa únicamente.


    No obstante, las últimas anticipadas elecciones celebradas el pasado 22 de octubre de 2017, forzadas por el actual primer ministro Shinzo Abe, gran parte de los medios las ha interpretado como un intento de asegurarse la mayoría absoluta en orden a cambiar la Constitución; entre otros asuntos, para poder situar el organismo de los militares en un escalafón legal idéntico al que poseen las potencias del mundo occidental. Veremos en el futuro inmediato en qué paran estas supuestas pretensiones. También cabe suponer que con el sorprendente e inesperado cambio de postura del contumaz gobierno de Corea del Norte, aspirando a una Corea reunificada, apoyado a su vez por Corea del Sur; y con el aplauso, al parecer, de los píses vecinos interesados, China, Japón y los EE. UU., pierda fuerza la supuesta actitud de Abe por corregir el estado actual del ejército en la Constitución nipona. Lo que sea, sonará a su debido tiempo.

  


  
    Vencidos, pero no rendidos


    En varias ocasiones, el territorio nacional japonés se ha visto asaltado, a lo largo de su historia, por fuerzas ajenas tanto de índole cultural y religiosa como política.


    En la época de Asuka (592-710), el antiguo nombre de la Nación, Wa o Yamato (país en armonía o paz), fue cambiado por el de Nippon (＝Japón o País del sol naciente). La cultura Asuka estuvo intensamente influenciada por las enseñanzas del Budismo, teñida, además, de diversos matices internacionales. Durante la misma se establece por primera vez el sistema de registro civil, emitiéndose la primera moneda nacional (Wadokaichin). Se inventó el inicial silabario japonés llamado Manyogana. Y se introdujo el sistema de gobernación centralista, al mismo tiempo que la dependencia tributaria de los ciudadanos al mismo.


    Dentro de la época Asuka, ya en el siglo VII, se lleva a cabo la llamada Revolución Taika, en que la cultura de China penetra en tromba en Japón, amenazando ahogar los brotes del saber, de la religión y de las tradiciones autóctonas. Mas, el país no solo sale airoso de la prueba sino incluso renovado y enriquecido, sin perder un ápice de su identidad. Asuka, junto con la época de Nara, de la que hablaremos a continuación, se consideran como el lapso histórico de la Reforma Nacional.


    En la época, llamada de Nara o Yamato (710-794), en torno al término de Heijo, dominó la cultura denominada Tempyo, constituída por los nobles de la zona y el Budismo. Fue en dicha época en la que se produjo la distribución de amplias posesiones entregadas a los nobles, y a los templos budistas y sintoístas que persisten aún hoy día, sin que se haya dado decreto alguno de desamortización ni venta forzosa de sus bienes dictado por ningún Mendizábal ni político de turno. Esto nos explica que una buena parte de la extensión de Kioto y Nara siga perteneciendo a los templos del Budismo y del Sintoímo. Durante esta misma época se instituyó el estado regido por leyes; y se compilaron las famosas crónicas históricas Kojiki y Nihonshoki, así como la publicación de Manyoshu (recopilación poética), etc. Fue entonces también cuando el emperador Kanmu trasladó la capital del imperio a Kioto, en 794, prolongándose esta sede oficial, como veremos, hasta la llegada al poder del Emperador Meiji, el año 1868, con la implantación de la era que lleva su nombre: Revolución Meiji, de la cual hablaremos a su debido tiempo.


    Nos correspondería tratar aquí con cierta extensión el prolongado período denominado Heian (794-1185), figurando como capital Kioto, y el shogunato de Kamakura (1185-1333) en las inmediaciones de Tokio. Ciertamente de suma importancia en la creación de las características que van a definir al futuro Japón que ahora conocemos. Mas, de momento las pasamos por alto, dado el largo espacio que nos exigiría el exponerlo como se merece, remitiendo al lector a las constantes referencias a los mismos en las facetas del país presentadas en este mismo capítulo. A los más interesados les aconsejamos informarse en la sección que Google (Wikipedia) dedica al tema.


    No obstante, al turista de paso por Japón, le insistimos que dichos períodos son de una transcendecia tal en la Historia de la Nación que no debe desaprovechar la oportunidad de irse sin visitar los más destacados lugares de estas dos épocas, Heian y Kamakura, dadas las imborrables sorpresas que estos núcleos nos ofrecen, de todo tipo cultural y costumbrista. Incluso en el segundo de ellos, Kamakura, el viajero podrá regresar a su país de origen con la pintoresca experiencia de haberse sentido huésped en el vientre de la colosal estatua de bienaventurado Buda, instalada a la intemperie, con 13,41 metros de altura y 93 tm de peso.


    Entrado ya el siglo XVII se inició un largo período, llamado Edo Jidai (marzo de 1603 - mayo de 1816) también conocido como Época de Tokugawa, o incluso período del Shogunato (Generalato), por ser los generales del momento quienes, de hecho, absorben el poder de las distintas regiones más importantes del país. Este período viene a corresponder, por orientarlo de alguna manera análoga, a nuestra Edad Media administrada por los señores feudales. Fue la etapa en que Japón cerró sus puertas al contacto de toda influencia proveniente del extranjero. Sin embargo, esto no supuso de ningún modo que con ello el “país quedara contemplándose el ombligo”, como se ha afirmado, erróneamente sin duda alguna. La prueba la tenemos en que durante todo este período de tiempo Japón estuvo gobernado por una serie de generales en constantes luchas intestinas entre ellos, viéndose eclipsado el poder del emperador. Además, mirado ya desde una vertiente más positiva, juzgamos esta época también de enorme importancia sirviendo para profundizar, afianzar y perfeccionarse en las distintas fases de la cultura y el arte que caracterizan al auténtico Japón que el mundo admira hoy día.


    Valdría la pena demorarnos, también aquí, poniendo más de relieve las precedentes afirmaciones; mas renunciamos a hacerlo, ya que excedería los límites que en este libro nos proponemos. Con todo, no dejarán de aparecer frecuentes alusiones aclaratorias y prácticas en los capítulos del libro que, de alguna manera, estén relacionados con el período denominado Edo Jidai. A ellos nos remitimos. Es necesario tener presente, además, que esta época se conoce también, quizás más familiarmente, con el apelativo del Aislamiento Nacional.


    Esta situación del prolongado cierre de fronteras de la Nación al mundo, por su larga espera del cambio, llega a hastiar hasta el hartazgo a los países más prósperos, en especial a los EE.UU. de América. Y consiguientemente, éstos se ven impelidos a forzar desde fuera la apertura de Japón, apoyados desde dentro por los insatisfechos, a abrir sus puertas de par en par a los vientos que le llegan en torbellino desde Occidente. Nos estamos refiriendo al trascendendental desembarco del Comodoro Perry, con ambiciones aparentes de conquista, al frente de una flota norteamericana compuesta por nueve potentes barcos de guerra, en el puerto de Uraga el año 1853. El país aparenta tambalearse, pero al final de la tormenta lo vemos emerger ileso, habiéndose quedado con lo de fuera: Sistemas de educación y de comercio, implantación de la revolución industrial y orientación de los poderes militar y económico, sin sufrir tampoco lesiones graves en sus valores tradicionales. Estos trofeos vienen a significar la Apertura del Japón al Mundo Occidental.


    Poco tiempo después, consecuencia en una buena parte de lo que acabamos de decir, el emperador es reconocido como efectivo Jefe de Estado, quedando claro que seguirá siendo, además, el símbolo de la unidad nacional. Hablamos de la Era del Emperador Meiji o simplemente de la Restauración Meiji, año 1868.


    La Restauración Meiji -terminología bien sonante- significó para Japón quizás más que la Revolución Francesa para Francia y Europa, sin necesidad de contar con ningún Napoleón. Por esta razón, no faltan quienes a la palabra Restauración, que hace referencia a la reposición del emperador en todos sus poderes, prefieren la expresión Revolución Meiji. En realidad, hemos de convenir que fue ambas cosas, aun sabiendo que estamos jugando con dos palabras de sentido político-social de resonancias antagónicas: Restauración y Revolución, tradición y renovación, pacifismo y militarismo, pasado y futuro, lo de dentro y lo de fuera. Estos términos encontrados nos van a dar la pauta del proceder, en adelante, del Japón moderno.


    Los líderes de la Restauración Meiji pudieron tener muchos y grandes aciertos, pero cayeron en una tentación nefasta: Reavivar y sobre todo explotar la idea tradicional de la descendencia divina del emperador, lo creyeran ellos o no, arrastrando al pueblo a integrarse en una política patriótica de carácter militarista, esplotando la creencia tradicional de que Japón estaba llamado a dominar el mundo por la voluntad de sus dioses. El resultado fue que, poniendo manos a la obra, el país salió victorioso, por primera vez en su historia, en dos guerras fuera de sus fronteras. La primera emprendida contra China, en 1894, y la segunda contra Rusia, en 1904.


    Antes de observar al Japón decidirse por su participación en la II Guerra Mundial, juzgamos oportuna una pequeña aclaración en atención a los lectores menos impuestos sobre la encrucijada en que se encontraba en aquellos momentos la política a seguir por las potencias del Mundo Occidental.


    Se vivía entonces la época en que dichas grandes potencias, incluyendo el Japón, Gran Bretaña, Francia, la Unión Soviética, Alemania, junto con los EE.UU. de América, se estaban repartiendo, hasta ocuparlos militarmente, determinados territorios, africanos y asiáticos en especial. Este hecho y, con las mismas ambiciones militaristas que sus rivales, estimuló al País del sol naciente a intervenir en el reparto de la tarta. Dicha condición la veían los militaristas nipones como imprescindible para poder figurar, con plenos derechos, entre las potencias de nuevo cuño intercontinental que se estaba fraguando, ya que todas ellas disponían de un imperio colonial exterior capaz de acreditar su preponderancia en la metrópoli de la propia Patria de origen.


    Dichas circunstancias, quizás con la experiencia de los éxitos logrados en las dos guerras referidas contra China y Rusia, les dio alas y seguridad a los dirigentes nipones, ante el pueblo, para intervenir en la II Guerra Mundial, donde las cosas no le salieron ya de acuerdo con sus proyectos. Previamente, el ejército había invadido ya una buena parte de China y varios otros países asiáticos, entre ellos Corea, Filipinas, Taiwan, etc. Con estas conquistas Japón se convirtió en una potencia con más extensión que España, Francia e Inglaterra juntas. Multiplicando así por ocho su suelo patrio, dispuesto de este modo a tomar parte en la II Guerra Mundial. Y así lo manifestó en el ataque, por sorpresa, contra la flota aeronaval estadounidense repostada en el puerto Pearl Harbour situado en las islas Oahu de Hawai.


    Queremos dejar constancia de que en esta cruzada se dieron los primeros casos de los vuelos suicidas en favor de la causa. Nos referimos a los terroríficos kamikaze (viento divino o providencia sintoísta), vocablo japonés que ha venido a pertenecer hoy al lenguaje universal; si bien estamos de acuerdo en que tienen muy poco que ver con los atentados suicidas actuales alentados por las milicias fundamentalistas islámicas, ni en sus principios ni en el modo de llevarlos a cabo. Con todo, esta inmolación de la propia vida y el comportamiento de los japoneses durante la II Guerra Mundial en algunas de las zonas ocupadas, que en cierto sentido se podría catalogar como “guerra santa”, nos pueden explicar la imagen que el mundo se formó, y aún se evoca a veces, sobre el carácter sanguinario del japonés. Juicio que creemos está totalmente fuera de lugar cuando se quiere aplicar también al ciudadano de a pie y a su comportamiento en el desarrollo de los hechos.


    Marcada la precedente aclaración, reanudamos el argumento insistiendo en que, ya en nuestros días, la Nación sufre la tercera prueba, más seria aún que las anteriores. Vencido en la II Guerra Mundial, no solo es asaltado en los campos de la cultura, el comercio y la religión, sino que se le imponen normas de colaboración y de comportamiento internacional desde fuera, siendo ahora oficiales con galones y uniformes extranjeros, precedidos de armamento nuclear y carros de combate, quienes vienen a ordenar lo que hay que hacer. Representa ésta la era de la Consolidación del Japón Moderno.


    La Nación entiende que esta vez, bajar la cabeza será el camino más corto para llegar al éxito, lográndolo del modo que hoy todos podemos ver. A pesar de la derrota en la II Guerra Mundial, y quizás como consecuencia de la misma, Japón ha conseguido el reconocimiento universal de Gran Potencia, al menos en el orden económico, sistemas de educación y de tecnología vanguardista.


    En efecto, la Era Showa, la anterior a la actual, significó que lo que podría haber sido la más comprometida emboscada sufrida por el país, poniendo en peligro el espíritu nacional, ha venido a convertirse en la etapa del afianzamiento tecnológico, de la democratización, del respeto internacional y de la entrega de la soberanía al pueblo.


    Al entonces Emperador Hirohito cabe el acto valeroso de haber declarado solemnemente en el año 1946, ante el asombro del pueblo japonés: Que pensar que él mismo era un dios destinado a regir, no solamente Japón sino el mundo entero, era una idea vana y equivocada.


    El país ha sido conquistado por primera vez en su historia, pero sin poner en duda ni hacer peligrar un solo instante su integridad racial. A pesar de que nos consta que una cohorte de ciudadanos voluntarios cercaba entonces el palacio imperial dispuestos a impedir que nada ni nadie influyera en la voluntad sacrosanta de su emperador sobre el destino de la propia Nación, una vez anunciada la respuesta de éste a las tropas norteamericanas en agosto de 1945, su decisión fue acatada con total unanimidad por el gobierno, el ejército y el pueblo en general. La unidad, en medio de la derrota, seguía indisoluble. De cómo los EE.UU. aplicaron sus derechos al país derrotado hablaremos más adelante.

  


  
    Japón encumbra la Cultura Oriental


    Lo que sorprende en el caso de Japón es que haya logrado sobreponerse, tanto en la antigüedad como ahora, a los que un día se alzaron como vencedores, arrebatándoles las armas de sus propias manos y pasando así de país conquistado a país conquistador en muchos aspectos. El discípulo se le ha subido a las barbas al maestro.


    En efecto, en la misma cultura que recibe de China, Japón les ha dado lecciones a los invasores que un día se presentaron como sus modelos a imitar, ya en el siglo VII, sino también durante un largo período de la historia contemporánea. No faltan estudiosos que le acusan de haber distorsionado, a veces, y desfigurado un tanto los conceptos originarios. Uno de ellos, el auténtico Budismo chino. Mas debemos tener en cuenta que Buda y los orígenes del Budismo fueron indios, no chinos, siendo éstos los primeros que se lo acomodaron, sabiamente es verdad, a su propia idiosincrasia. Creemos que, en esta línea, también los japoneses estaban en su derecho de hacer algo semejante, al importar esta religión, aunque fuera a través de China y Corea.


    Para comprobar lo arriba afirmado bastará con que nos acerquemos a la vetusta Nara, conocida entonces con el nombre de Yamato, la Capital nipona en aquella exuberante época de profundas influencias chinas y coreanas a través del Budismo. Cada rincón de esta ciudad tiene escrito un capítulo en la historia nacional, mostrándonos el elevado nivel cultural de sus ciudadanos. Aquí se yergue la colosal estatua de bronce del Gran Buda que hace más de 1250 años pesa sobre Nara. La imagen, mandada construir por el emperador Shomu, el año 724, tiene 15 metros de altura, 5 la anchura de su cara, y 250 toneladas de peso. Como dato curioso, para hacernos cargo de sus proporciones, suele aducirse que por cada uno de los orificios de su nariz puede deslizarse una persona, joven y estilizada por supuesto. Y, en verdad, que no son pocos los niños y jóvenes que, teniendo incluso que guardar cola, atraviesan a diario el hueco labrado en la base de la columna añadida aparte, de 12 metros de altura, equivalente a uno de los susodichos orificios nasales del gran dios.


    Efectivamente, en la antigua Yamato, hoy Nara, contemplamos al Gran Buda sentado sobre un trono de cincuenta y seis hojas de loto, todopoderoso y omnipresente, en el interior del edificio de madera más grande del mundo. Pues bien, este sensacional Buda presenció la vida y costumbres de la corte más culta de toda la tierra oriental, y, probablemente, del mundo civilizado de entonces. Durante este período los soldados escribían poemas que se conservan aún en tablas de piedra mordidas por el tiempo. El soldado cuando derribaba al enemigo, bajo la punta de su lanza, lo glosaba en poesía; y el vencido, con la lanza hundida en el pecho, le respondía en verso. La poesía era el leguaje común para expresarse la gente culta; y quien era manifiestamente inepto en la composición de poemas se hallaba en una comprometida desventaja social.


    Por si todo lo referido no fuera suficiente, sabemos que durante este período, hace más de un milenio, apareció La Historia de Genji, de ambientación budista, considerada hoy día por muchos críticos la primera novela maestra más antigua y completa de la Literatura universal.


    A partir del momento en que Japón empezó a formar parte integrante del conjunto de los pueblos que alimentan la Cultura Oriental ha figurado siempre como uno de los líderes más destacados de la misma. Incluso, en la Edad Contemporánea, ha contribuido a enaltecer el Continente Asiático ocupando un puesto de honor en la cultura y progreso universales. Prueba de ello son los dos Premios Nobel de Literatura, con que cuenta, además de los veintidós del mismo preciado galardón conseguidos en otros distintos campos de la paz y del saber humano.

  


  
    Japón un pueblo creativo


    Al japonés se le ha acusado de ser un pueblo de imitadores. A veces, cargando tanto las tintas, que nos lo ponen al borde del fraude. Desde ningún punto de vista creemos que sea justa esta acusación por desorientada o, peor aún, si es que fuera así, por malintencionada. Dejarse enseñar y luchar por superarse es una disposición japonesa de la que no todos los demás pueblos pueden alardear. Y este encomiable atributo, de comenzar siendo discípulo, no está reñido, en modo alguno, tengámoslo presente, con la creatividad.


    En ningún concepto nos es lícito decir que el japonés sea un servil imitador. Todas las facetas de su cultura le son propias e inconfundibles. Cuenta con unas tradiciones, unas costumbres, unas artes marciales, un idioma, unos valores teatrales y una literatura, además de una gastronomía, un modo de vestir y de vivir originales, que lo hacen sobresalir en el conjunto de las naciones más importantes y peculiares del planeta. A ver quién da más.


    Hemos de reconocer, esto sí, que, habiendo recibido mucho, ha sabido administrarlo y asimilarlo sin dejarse absorber por lo advenedizo. Habiendo importado los caracteres chinos o los llamados Kanjis (procedentes de la época de Kan), de donde sacaron dos silabarios autóctonos hiragana y katakana, por ejemplo, la fonética del idioma japonés, fundada en un sistema de cinco vocales con preferencia por las sílabas abiertas (consonante más vocal), está mucho más cerca de los idiomas latinos que de la del chino para los oídos de un desconocedor de ambas lenguas. La gramática japonesa (lengua de estructura aglutinante), por su parte, es también única e independiente, lo mismo que su literatura.

  


  
    La unidad por encima de todo


    Podríamos decir que la adhesión y la continuidad son las constantes de la historia japonesa. Con frecuencia se aduce que esta conexión y concordia se deben en gran parte al hecho de estar confinado su pueblo a un conjunto cerrado de islas.


    Estas condiciones geográficas, sin embargo, pudieran haber contribuido, más que a la unión, a la disgregación; máxime en otras épocas en que el intercambio y las comunicaciones eran mucho más difíciles que en la actualidad.


    Puestos a crear naciones independientes, como parece haber sido el prurito de los tiempos modernos, algunas de estas islas del Archipiélago nipón, si no en extensión, sí en el número de habitantes y porcentaje socio-económico podrían tener más importancia que las de las dos terceras partes de los Estados pertenecientes a la Organización de las Naciones Unidas.


    Más bien cabría pensar que el caso de la especial geografía japonesa hubiese sido un cebo para la pluralidad de naciones si se tratara de otras etnias menos compenetradas. En la cohesión de sus gentes está fundada su unidad territorial, debiendo entenderse ésta al servicio de la primera.


    El japonés lleva en la sangre la tendencia a la concordia, a la adhesión y a la estabilidad, rehuyendo los virajes bruscos, lo mismo que las personalidades dominantes, con ansias de descollar, excesivamente absorbentes. Al clavo que sobresale le cae el martillazo, reza el proverbio nipón.


    Aunque existieron también aquí los castillos, con sus fosos correspondientes, para salvaguardar las cabezas de los jefes, tan inexpugnables como los europeos, los viejos nipones jamás pensaron en la fortificación de sus ciudades. La cultura, las costumbres, el idioma, la riqueza o la pobreza, la suerte próspera o adversa, son patrimonio del pueblo y de todo el pueblo. Por lo mismo, no se concibe que puedan ser amurallados en provecho de sola una parte.


    Nada favorece la rivalidad regional en los estamentos japoneses actuales De aquí que apenas se aprecie la pugna entre distritos, ciudades y provincias que se manifiesta claramente en algunos de nuestros países occidentales.


    El deporte nacional, por ejemplo, como tantas otras cosas en Japón, no está organizado por localidades, sino en su mayor parte por sociedades y empresas. Y una corporación no es de ningún lugar determinado; la comparten proporcionalmente todos los componentes de la misma donde quiera que se encuentren. Y así se explica que, el equipo de los Gigantes, radicado en Tokio, patrocinado por una gran firma comercial, haya podido contar muchos años con más aficionados en la región de Osaka que los tres equipos juntos de esta ciudad. No es un error decir que dos empleados de la misma empresa, que se ven, por primera vez, se sienten mucho más próximos y motivados que dos personas nacidas en la misma aldea.


    Para el japonés normal no tiene ningún sentido la partición de la propia Patria en Autonomías regionales. De significar algo, sería para ellos un retorno absurdo a la mentalidad de la Edad Media. Y, por desgracia, pensamos que, de hecho, lo han sido y están siendo así para nuestro país. Desde antiguo uno de los inconvenientes en que nos encontramos en nuestra cuestionada España se deben, en gran parte, a las prerrogativas y privilegios que en los siglos pasados, se han concedido a determinadas regiones, llamémoslas ahora, si nos place, Autonomías punta. En determinados momentos nos llega fastidiar tanto los monopolios y desigualdades observados que casi llega convencernos el parecer de un compañero que optaba, quizás bromeando, por que los padres de las autonomías hubieran acertado llamándolas, mejor, “Los Estados Desunidos de Europa”.


    Por el contrario, todo ciudadano nipón vemos que participa, de acuerdo con la Constitución, con los mismos derechos y obligaciones, tanto en las regiones más desarrolladas como en las islas más apartadas. Claro está que la situación geográfica y el número de su población pueden imponer, por fuerza mayor, ciertas condiciones en el funcionamiento de la vida diaria, favorables unas y desfavorables las otras. Es natural. Lo que no es es natural es que en una familia, como es la propia Patria, puedan existir ni la unión ni la paz cuando sus gobernantes de turno favorecen caprichosamente, por intereses políticos personales o de partido, a algunos de sus miembros o allegados.


    ¿En qué otro país del mundo, que no sea Japón, hemos contemplado que el partido con la mayoría conseguida en las elecciones se decida, en una situación determinada, por elegir al líder del partido de la oposición, con quien se ha enfrentado durante el periodo electoral, como primer mandatario de la Nación? Pues éste fue el caso del primer ministro Murayama, socialista, estando en el poder los demócratas liberales, en un momento considerado de provecho para la Patria. E incluso a éste le pareció normal aceptarlo sumisamente aun sabiendo que habría de contemporizar con caras e ideas en un gabinete que no eran las de su propio partido. La unidad del pueblo, en primer lugar.


    En la prensa del 25 de enero de 2008 aparecen los resultados de una encuesta nacional, en que el 73% de los ciudadanos desea llevar una vida de provecho para su Nación; y en la que el 93% se siente orgulloso de haber nacido japonés. ¿Contestarían de igual modo tantos otros ciudadanos a la misma pregunta sobre su país de origen? Me reservo expresar mi propia opinión.


    A pesar de lo dicho, en estos últimos meses, estamos asistiendo a un comportamiento en la Dieta nipona, reunida en Tokio, nunca observado en la Nación. Determinados partidos políticos, hundidos en las recientes elecciones generales legalmente, están intentando conseguir por las malas lo
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